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Charles Louis de Secondat, barón de MONTESQUIEU (1689-1755) 

 
 “El estudio ha sido para mí el remedio soberano contra los disgustos de la vida y nunca he tenido 

una preocupación que no me la haya disipado una hora de lectura”. 
 Charles Louis de Secondat, barón de Montesquieu. 
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Datos biográficos 

 
 
 Charles Louis de Secondat, señor de la Brède y barón de 
Montesquieu (Château de la Brède, cerca de Burdeos, Francia, 18 de 
enero de 1689 - París, 10 de febrero de 1755), fue un cronista y pensador 
político francés que vivió durante la Ilustración. 
 
 Es uno de los filósofos y ensayistas ilustrados más relevantes en 
especial por su teoría de la separación de poderes —expuesta en su obra 
maestra, El espíritu de las leyes—, que ha sido introducida en 
muchas constituciones políticas del mundo y que lo acerca al pensamiento 
de Locke. Como autor de las Cartas persas, se sitúa próximo al socialismo 
utópico de Saint-Simon. 

 
 Según él, la democracia es un sistema de contrapoderes, donde ninguno de los poderes —ni el 
legislativo (parlamento), ni el ejecutivo (gobierno), ni el judicial (justicia)— tiene dominio absoluto. De 
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esta forma, se evita la soberanía y se consigue que la relación entre gobernantes y gobernados sea más 
justa. Los tres poderes se vigilan unos a otros y se controlan entre sí. Hoy día, se habla de un cuarto poder 
o parlamento de papel, no previsto por Montesquieu, formado por los medios de comunicación (radio, 
televisión, internet, redes sociales…) y, especialmente, por la prensa escrita. 
 
 El pensamiento de Montesquieu se enmarca en el espíritu crítico de la Ilustración francesa, 
patente en rasgos como la tolerancia religiosa, la aspiración de libertad y su concepto de la felicidad en 
sentido cívico. El francés buscaba un conocimiento concreto y empírico, en oposición a la abstracción 
y método deductivo dominantes.  
 
 Hijo de Jacques de Secondat y Marie-Francoise de Pesnel, su familia pertenecía a la 
llamada nobleza de toga, es decir, a la nobleza rural vinculada a la profesión judicial. Su madre, que murió 
cuando él tenía siete años, era heredera de una importante fortuna y aportó el baronazgo de La Brède a la 
familia Secondat. En ese mismo año, 1696, el parlamento inglés, tras la Revolución Gloriosa (1688-1689) 
impone una monarquía constitucional en la nación, a través de la Carta de Derechos, Bill of 
Rights, constituyendo poco después, tras la unión con Escocia (1707),el Reino Unido de la Gran Bretaña. 
Esto sucedía mientras en Francia  se vivía el largo reinado absolutista de Luis XIV, que, pese a la crisis y el 
descontento del pueblo, duró hasta 1715. 
 

 Montesquieu estudió Derecho siguiendo la tradición familiar, en la Universidad de Burdeos y 
en París, donde entró en contacto con los intelectuales franceses. En 1714, tras la muerte de su padre, 
vuelve a La Brède e ingresa como consejero en el Parlamento de Burdeos. Pasará a vivir bajo la protección 
de su tío, el barón de Montesquieu, quien a su muerte (1716) le dejará como legado su fortuna, su título 
de barón y el cargo de Presidente del Parlamento (que Charles ejerció de 1716 a 1727). 

 

 En 1715, con 26 años, contrae matrimonio con Jeanne Catherine de Lartigue (1689-1770), 
una protestante que le aporta una importante dote, hija del teniente coronel Pierre de Lartigue. Ese 
mismo año, fallece Luis XIV, sucedido por Luis XV, que contaba por entonces cinco años de edad y con el 
que comienza el desprestigio cada vez mayor de la monarquía francesa. Las transformaciones nacionales 
causaron un gran impacto en Montesquieu, como atestiguan sus escritos. Como el rey era un niño, 
gobernó un tiempo en su nombre el regente, el duque de Orléans. 

 

Cartas persas (1721) 

 

 En 1721, recibe reconocimiento literario por la publicación de su 
obra Lettres persanes (Cartas persas), una sátira basada en la correspondencia 
imaginaria entre un visitante persa de paseo por París, que hace notar los 
absurdos de la sociedad contemporánea. La obra la escribió con 32 años y le 
reportó fama como escritor. Fue publicada en Amsterdam sin firma y con falso pie 
de imprenta. Se convirtió en un éxito de ventas y fue prohibida por el ministro de 
Luis XIV el cardenal Dubois. 

 

 Libro irónico, de contenido profundo, por medio de la mirada oriental de sus protagonistas se 
critican los usos y costumbres occidentales, recurriendo en ocasiones al humor negro y ridiculizando 
constantemente a la corte francesa. 
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 Sus protagonistas, Uzbek, Rica, Pablongas y Redi, son musulmanes chiítas persas. La novela 
comienza cuando Uzbek, político y pensador, se ve obligado a huir de su país tras denunciar una serie de 
vicios en la corte de Isfahán. El viaje se realiza en diez etapas a través 
de Irán, Armenia, Turquía, Italia y Francia terminando la narración tras ciento sesenta y una cartas 
intercambiadas por los protagonistas en las cuales se tocan tres temas principales: la religión, la moral y 
la política.  

 

 Las Cartas persas se consideran un ensayo de la obra maestra de Montesquieu, El espíritu de las 
leyes (1748), y en ellas ya aparecen algunas de las notas características del autor: relativismo político en el 
sentido de interesarse en todos los sistemas de gobierno y todas las culturas y costumbres, escepticismo 
hacia los legisladores movidos por el interés, idealización y fe absoluta en las leyes, interés en la felicidad 
del hombre… Roger Caillois, editor de las Obras completas, dice en el prólogo: 

 
 “Si no existiese El espíritu de las leyes no se vería en las Cartas persas más que una hábil sátira de la 
sociedad francesa. Pero existe El espíritu de las leyes y este libro las convierte en una especie de ejercicio 
preliminar…” 

 

 Uno de los pasajes más famosos del libro es la “Fábula de los Trogloditas”, donde Montesquieu 
presenta por boca de Usbek un pueblo de malvados trogloditas situado en una Arabia ficticia. La fábula se 
desarrolla en cuatro actos en los que se repasan tres formas de gobierno. En el primer acto se presenta un 
régimen monárquico que termina con el asesinato del rey. El segundo acto se desarrolla en un estado de 
anarquía en el cual prima el egoísmo y el interés particular, atrayendo una serie de catástrofes sobre la 
población. El tercer acto representa la democracia patriarcal después de que los trogloditas sean 
persuadidos de que el interés de los particulares reside en el interés común. Se vive un período de virtud y 
felicidad social idílica. Sin embargo, durante el último acto la población aumenta y cada vez es más difícil 
mantener esa virtud. Finalmente los trogloditas deciden darse un rey eligiendo a un anciano venerable, 
con lo que se vuelve al régimen monárquico del primer acto. Podemos encontrar en el discurso del 
anciano elegido como monarca el núcleo de la filosofía política de Montesquieu: 

 

 “Bien veo, trogloditas, que empieza a seros gravosa vuestra virtud (…) y queréis someteros a leyes 
menos rígidas que vuestras costumbres. ¿Cómo he de dar preceptos a un troglodita? ¿Queréis que ejecute él 
acciones virtuosas porque yo se las mando, pues sin mi mandato las haría sólo siguiendo su inclinación 
natural?” 

 

 En definitiva, la moraleja de esta fábula es que las costumbres son más eficaces que la ley y que la 
virtud pesa a los hombres y ni el mejor de los regímenes políticos perdura más que un tiempo limitado. 

 

 Las Cartas persas fueron leídas durante mucho tiempo únicamente como una obra ensayística, de 
filosofía política, pero ahora también se valora su perfecta hechura literaria de novela epistolar, es 
apreciada como obra de ficción. Montesquieu hace crítica de costumbres, sátira social e institucional, 
pero también presenta a un personaje, Usbek, que evoluciona ideológicamente y presenta una tragedia, la 
de Roxanne, que acaba suicidándose en el serrallo de Isfahán, donde vivía sin libertad, vigilada por los 
fieros eunucos de su marido. La obra es abierta y plurisignificativa, es posible interpretarla de maneras 
distintas y hasta opuestas. 

 

 El género epistolar ha tenido una gran trayectoria en la historia de la literatura, desde la famosa 
Epistula ad Pisones, de Horacio, que es una de las primeras preceptivas occidentales. En Francia, la obra 
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maestra del género es Las relaciones peligrosas, de Choderlos de Laclos. En Inglaterra, la novela 
romántica Pamela o la virtud recompensada, de Samuel Richardson, se hizo famosísima. 

 
 En cuanto a las fuentes usadas por Montesquieu, se sirve de viajeros literatos como Bernier para 
la India, Tavernier para la India, Persia y Siam, de Chardin para Persia… El exotismo vuelve a estar de 
moda en aquellos años dieciochescos, antes solo se conocía la vida en Oriente gracias a la traducción 
francesa de las Mil y una noches, realizada por Galland. 
 
 Tras el éxito de Montesquieu otros autores compusieron cartas orientales (turcas, cabalísticas, 
judías, chinas, siamesas, incluso moscovitas, peruanas, indias, tahitianas, tártaras… En España, José 
Cadalso publica en 1793 sus célebres Cartas marruecas, muy influidas por Montesquieu. La mirada 
extranjera sobre la realidad nacional permite analizar con rigor el presente, detectar vicios y virtudes, 
pregonar el cambio o la reforma de costumbres, comparar los usos de distintos lugares… 
 
 El género epistolar ha tenido mucho fama en la historia de la literatura occidental, desde la 
famosísima Epistula ad Pisones, de Horacio, una de las primeras artes poéticas de Europa. Hitos 
importantes del género: Cartas eruditas y curiosas (1742-1760), del padre Feijoo; Pamela (1740), de 
Samuel Richardson; Pepita Jiménez (1854), de Juan Valera; 
 
 Las Cartas persas han sido valoradas de distinta manera, positiva o negativamente, a lo largo de la 
historia: antesala del desorden (Valéry), defensa de los prejuicios nobiliarios (5Ω!ƭŜƳōŜǊǘ), magnífica 
novela (Laufer), itinerario ideológico (Althusser)… 
 

Montesquieu sigue escribiendo 

 

 En 1724, publica otra novela oriental, Le Temple de Gnide. 

 

 En 1727, ingresa en la Academia Francesa. 

 

 Entre 1728 y 1731, viaja por Europa: Alemania, Austria, Hungría, Italia, Suiza, Holanda y, por 
último, Inglaterra, muy importantes para su formación, donde pasa 18 meses. Después, vuelve a Francia. 

 

 En 1734 publica Considérations sur les causes de la grandeur des Romains et de leur 
décadence (Consideraciones sobre las causas de la grandeza y decadencia de los romanos), considerada 
por algunos estudiosos como una transición entre Cartas persas y su obra maestra, De l'Esprit des Loix (El 
espíritu de las leyes). 

 

 En 1742, a petición de Mlle. de Charolais, escribe otra novela orientalista y barroca, Arsace et 
Ismenie, llena de significado político. 

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/El_esp%C3%ADritu_de_las_leyes
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El espíritu de las leyes (1748) 

 

Esta obra clave del pensamiento político occidental, El espíritu de las leyes, 
fue publicada en Ginebra en forma anónima en 1748, después de un intenso 
trabajo de más de catorce años y sesiones diarias de escritura de ocho horas y 
más. Rápidamente tuvo gran influencia en toda Europa, especialmente en 
Gran Bretaña. En Francia fue acogida con frialdad y atacada por jansenistas y 
jesuitas, lo que motivó que, en 1750, Montesquieu publicase Defense de 
[Ω9ǎǇǊƛǘ ŘŜǎ [ƻƛȄ, justificando su trabajo. La Iglesia Católica la prohibió en 1751 
y la incluyó en el Index Librorum Prohibitorum. Por otro lado, quienes eran 
más radicales que Montesquieu también criticaron su obra, por tímida: 

 

 “He encontrado el espíritu del autor pero no el espíritu de las leyes… 
Montesquieu divierte pero no ilustra”, dijo Voltaire tras leer la obra. 

 

 El espíritu de las leyes apareció en un momento en que toda Europa se apasionaba por los temas 
de organización política y de gobierno. Montesquieu ofrece un monumental compendio de la naturaleza 
de las leyes y sus causas determinantes (clima, geografía, tipo de vida de la población…). Analiza los tipos 
de gobierno (monarquía, república, tiranía) y los principios en que se basan (honor, temor, virtud). Su 
modelo favorito es el inglés, donde los poderes están separados y los ciudadanos son más libres. Su 
objetivo es mejorar la convivencia entre gobernantes y gobernados. 

 

 Pero no es un utópico, desconfía de los hombres porque los conoce demasiado bien: 

 

 “es una experiencia eterna que todo hombre que tiene poder, tiende a abusar de él” 

 

 Esa es la razón por la que hay que organizar un sistema de contrapesos, de poderes que se 
controlan unos a otros. 

 

 No es partidario de las revoluciones, prefiere las reformas. Para Francia, propone una reforma 
moderada de la institución monárquica y dice que “hay que tocar las leyes con mano temblorosa”. 

 

Influencia de Montesquieu 

 

 Montesquieu también era tenido en alta estima en las colonias británicas en América como un 
campeón de la libertad (aunque no de la independencia norteamericana). El estudioso de la 
política Donald Lutz ha descubierto que Montesquieu era la persona más comúnmente citada en temas de 
gobierno y política en la América británica colonial pre-revolucionaria, siendo citado por los fundadores 
norteamericanos más que ninguna otra fuente, con excepción de la Biblia. George Washington y 
Benjamin Franklin, por ejemplo, sentían devoción por Montesquieu. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Index_Librorum_Prohibitorum
http://es.wikipedia.org/wiki/Trece_Colonias
http://es.wikipedia.org/wiki/Ciencia_pol%C3%ADtica
http://es.wikipedia.org/wiki/Ciencia_pol%C3%ADtica
http://es.wikipedia.org/wiki/Biblia
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 Luego de la Revolución estadounidense, las obras de Montesquieu 
continuaron ejerciendo una poderosa influencia en muchos de los pensadores y 
fundadores de los Estados Unidos, particularmente James Madison de Virginia, uno 
de los padres de la Constitución. La filosofía de Montesquieu en el sentido que 
«debe establecerse un gobierno de forma tal que ningún hombre tenga miedo de 
otro» fueron un recordatorio para Madison y otros que un cimiento libre y estable 
para su nuevo gobierno nacional requería de poderes separados claramente 
definidos y balanceados. 

 

 Como miembro de la Academia de Ciencias de Burdeos, presentará varios 
estudios sobre las glándulas suprarrenales, la gravedad y el eco, pues fue un gran 
erudito. Su función de magistrado le aburre, por lo que termina vendiendo el cargo 
y dedicándose a viajar por Europa observando costumbres e instituciones de los 

diferentes países, pasa por Austria y Hungría, permanece un año en Italia y 18 meses en Inglaterra antes 
de regresar a Francia. Además de trabajar en varias obras adicionales sobre sociedad y política. 

 

 Sufre de una severa reducción de su vista y, cuando fallece, el 10 de febrero de 1755, en París, a la 
edad de 66 años, está completamente ciego. Él mismo dijo de su ceguera: 

 

 “cuando me quedé ciego lo primero que comprendí es que sabría ser ciego”. 

 

 Su cuerpo se encuentra enterrado en la Iglesia de Saint-Sulpice en París. Dicen que el único de los 
filósofos que acudió a su entierro fue Diderot. Con él y con 5Ω!ƭŜƳōŜǊǘ había colaborado brevemente en 
la naciente Enciclopedia, con un artículo titulado “Ensayo sobre el Gusto”. 

 
 Montesquieu admiraba la República romana, que consideró degenerada en tiranía con el Imperio 
de los Césares. También admiraba la monarquía constitucional inglesa, pues tuvo que soportar el largo 
reinado absolutista de Luis XIV, que en sus últimos años degeneró en régimen favoritista o gobierno de 
arribistas. Tuvo gran influencia en la Revolución americana y en la Revolución francesa. Quiso desarrollar 
las ideas de Locke, sobre la separación de poderes, y decía que lo más importante en los estados era la 
obediencia a la ley. Se le considera un precursor del liberalismo. Su visión de la democracia era la de un 
sistema de contrapesos, donde nadie posee el poder absoluto y donde los tres poderes –ejecutivo, 
legislativo y judicial- se vigilan unos a otros. Esta idea de los tres poderes puede proceder de la visión 
religiosa de la Trinidad o de los tres estados políticos (rey, aristocracia y pueblo). 
 
 Le tocó vivir en un tiempo difícil, que terminó después de su muerte con el estallido revolucionario 
de 1789, con la toma de la Bastilla por el pueblo y la ejecución del rey Luis XVI. Es un tiempo que el 
estudioso Paul Hazard ha denominado de crisis de la conciencia europea. Montesquieu supo expresar 
muy bien esa crisis con un doble registro crítico e irónico, grave y a la vez humorístico, lleno de ilusiones y 
rechazos, de vacilaciones y certidumbres. 
 
 A pesar de su escepticismo y su ironía, era un hombre optimista: tenía ánimo positivo y le gustaba 
decir… 
 

 “tenemos que acomodarnos a esta vida; no es la vida la que se tiene que acomodar a nosotros” 
(Mes pensées) 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Revoluci%C3%B3n_estadounidense
http://es.wikipedia.org/wiki/James_Madison
http://es.wikipedia.org/wiki/Virginia
http://es.wikipedia.org/wiki/Constituci%C3%B3n_de_los_Estados_Unidos
http://es.wikipedia.org/wiki/Gl%C3%A1ndula_suprarrenal
http://es.wikipedia.org/wiki/Gravedad
http://es.wikipedia.org/wiki/Eco
http://es.wikipedia.org/wiki/Austria
http://es.wikipedia.org/wiki/Hungr%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Italia
http://es.wikipedia.org/wiki/Inglaterra
http://es.wikipedia.org/wiki/Francia
http://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_de_Saint-Sulpice
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 Para él, la función del intelectual es la de ser clarividente: “un gran hombre es el que ve rápido, 
lejos y claro”. Coincide con la visión del Nobel portugués José Saramago en Ensayo sobre la ceguera, para 
quien el intelectual debe tener ojos cuando los demás los han perdido. A Montesquieu no le importa que 
la mirada sea de ojos extranjeros, como en las Cartas persas, lo que importa es que se mire con lucidez, 
que se observe con rigor y sin prejuicios la realidad, que se muestra la relatividad de las cosas, las 
contradicciones en las que, voluntaria o involuntariamente, caemos. 
 

Bibliografía 

 

 Wikipedia. 

 Montesquieu, Cartas persas, ed. Francisco Javier Hernández, Madrid, Cátedra, 1997. 

 Internet, texto de Cartas persas en Scribd, http://es.scribd.com/doc/63553350/Montesquieu-Cartas-
Persas. 

 Internet, texto de El espíritu de las leyes, 
http://archivosociologico.files.wordpress.com/2010/04/charles-louis-montesquieu-el-espiritu-de-las-
leyes.pdf. 

 

Estudios fundamentales sobre Montesquieu y su obra 

 

 Altusser, L., aƻƴǘŜǎǉǳƛŜǳΥ ƭŀ ǇƻƭƛǘƛǉǳŜ Ŝǘ ƭΩƘƛǎǘƻƛǊŜ, París, P.U.F., 1959. 

 Iglesias, Carmen, El pensamiento de Montesquieu, Madrid, Alianza, 1984. 

 Starobinsky, J., Montesquieu par lui-même. París, Le Seuil, 1953. 
 

Fragmentos de Cartas persas, de Montesquieu 

 
(Tomados de Montesquieu, Cartas persas, ed. Francisco Javier Hernández, Madrid, Cátedra, 1997.) 
 

 ¿Por qué los musulmanes no comen carne de cerdo? 

 
En la carta XVIII, “Mohamed-Alí, servidor de los profetas, a Usbek, en Erzurum”, se explica por qué el 
cerdo es considerado un animal impuro. Aparecen las ideas antiguas en torno a la generación espontánea 
(la creencia de que, a partir de cierta acumulación de materia orgánica –los excrementos- puede llegar a 
crearse vida). Así, de las deposiciones del elefante nace el cerdo, del estornudo de este nace una rata y del 
estornudo de un león se origina un gato: 
 

 “Ésa es la causa por la que nunca llega el cénit de vuestro espíritu al nadir del más ínfimo de los 
imanes. Vuestra vana filosofía es el relámpago que anuncia la tormenta y la oscuridad; estáis en medio de la 
tempestad, vagáis a merced de sus vientos. 
 Es muy fácil responder a vuestras dudas; basta con contaros lo que un día le sucedió a nuestro santo 
Profeta, cuando, tentado por los cristianos y puesto a prueba por los judíos, sumió en la confusión a unos y 
otros. 
 El judío Abdías Ibsalón le preguntó por qué Dios había prohibido comer carne de cerdo. "Lo hizo con 
sobradas razones —respondió Mahoma—, se trata de un animal inmundo y voy a convenceros de ello." En 
su propia mano formó con barro la figura de un hombre, la tiró al suelo y le gritó: "Levántate." 
Inmediatamente, un hombre se levantó y dijo: "Soy Jafet, hijo de Noé." "¿Tenías el pelo tan cano cuando 
moriste?", le dijo el santo Profeta. "No —respondió—, pero cuando me has despertado he creído que había 

http://es.scribd.com/doc/63553350/Montesquieu-Cartas-Persas
http://es.scribd.com/doc/63553350/Montesquieu-Cartas-Persas
http://archivosociologico.files.wordpress.com/2010/04/charles-louis-montesquieu-el-espiritu-de-las-leyes.pdf
http://archivosociologico.files.wordpress.com/2010/04/charles-louis-montesquieu-el-espiritu-de-las-leyes.pdf
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llegado el día del juicio final y me he asustado tanto que mis cabellos se han vuelto blancos de repente." 
"Bien, cuéntame —le dijo el enviado de Dios— toda la historia del arca de Noé." Jafet obedeció y contó con 
todo detalle lo que había sucedido durante los primeros meses. Después, continuó así: "Pusimos toda la 
basura de los animales en un lado del arca, con lo que se ladeó tanto que nos entró un miedo mortal, sobre 
todo a nuestras mujeres, que proferían fuertes lamentos. Nuestro padre Noé pidió consejo a Dios, éste le 
ordenó que cogiera al elefante y le volviera la cabeza hacia donde el arca se ladeaba. El animal acumuló 
tanta basura que de ella nació un cerdo." ¿Te das cuenta Usbek, por qué nos hemos abstenido de él desde 
entonces y por qué lo hemos considerado un animal inmundo? 
 Como todo el tiempo el cerdo removía la basura, se extendió tan mal olor por el arca que él mismo 
no tuvo más remedio que estornudar. De su nariz salió una rata que iba royendo todo lo que encontraba en 
su camino, más que a Noé se le hacía tan insoportable que creyó que era conveniente consultar de nuevo a 
Dios, el cual le mandó que diera un fuerte golpe en la frente del león. Estornudó el animal, expulsando por su 
nariz un gato. ¿Crees que tampoco son inmundos estos animales? ¿Qué te parece? 
 Así, cuando no veis la causa de la impureza de ciertas cosas, es que ignoráis muchas otras y que 
desconocéis lo que sucedió entre Dios, los ángeles y los hombres. No conocéis la historia de la eternidad. 
Tampoco habéis leído los libros escritos en el cielo; lo que se os ha revelado no es más que una ínfima parte 
de la biblioteca divina, y los que, como nosotros, se acercan más a ella mientras viven aquí abajo, están 
también sumidos en la oscuridad y las tinieblas. 
 Adiós, Mahoma sea en tu corazón. 
 Quom, el último día de la luna de Chahban, 1711.” (pp. 90 y 91) 

 

 Anticlericalismo, críticas a la monarquía francesa 

 
En este fragmento, Montesquieu se atreve con el Rey y con el Papa, lo que explica que la obra fuera tan 
admirada como perseguida. Llama “magos” a los jerarcas y a los sacerdotes los denomina “derviches”. 
 

 “El rey de Francia es el príncipe más poderoso de Europa. No posee minas de oro, como el rey de 
España, su vecino, pero posee más riquezas que él porque las extrae de la vanidad de sus súbditos, más 
inagotable que las minas. Se le ha visto emprender o apoyar grandes guerras sin más capital que la venta de 
títulos de honor, y, por un prodigio del orgullo humano, sus tropas fueron pagadas, sus plazas fortificadas y 
su flota equipada. 
 Además, este rey es un gran mago, pues ejerce su mando hasta en la inteligencia de sus súbditos, 
consiguiendo que piensen como él desea. Si no tiene más que un millón de escudos en su tesoro y necesita 
dos, logra persuadirles de que un escudo vale dos, y le creen. Si ha de mantener una guerra difícil y está sin 
dinero, basta con que les meta en la cabeza que un trozo de papel es dinero e inmediatamente se convencen 
de ello. Hasta tal punto es grande la fuerza y el poder que tiene sobre sus súbditos que incluso llega a 
hacerles creer que es capaz de curarles de toda clase de enfermedades tan sólo con tocarlos. 
 Lo que te cuento de este príncipe no debe asombrarte, pues hay otro mago, más poderoso que él. 
Es tan dueño del intelecto del príncipe como éste del de los demás. Este mago se llama el Papa. Tan pronto 
le hace creer que tres no son más que uno, como que el pan que come no es pan, ni el vino que bebe vino y 
mil otras cosas de esta clase. Y para tenerle en vilo y que no pierda la costumbre de creer, le da, de vez en 
cuando, ciertos artículos de fe para que se ejercite. Hace dos años le envió un voluminoso escrito que llamó 
Constitución, y quiso obligar al príncipe y a sus vasallos, bajo amenaza de fuertes sanciones, a que creyeran 
todo lo que contenía. Consiguió convencer al príncipe, quien, sin más demora, se sometió dando ejemplo a 
sus súbditos. Pero muchos de éstos se rebelaron y dijeron que no querían creer nada de lo que ese escrito 
contenía. Han sido las mujeres las causantes de esta rebelión que divide a la corte, al reino entero y a todas 
las familias. Esta constitución les prohíbe leer un libro que todos los cristianos dicen que ha sido traído del 
cielo y que es propiamente su Corán. Las mujeres, indignadas por el ultraje que se comete con su sexo, se 
han sublevado contra la Constitución y los hombres, no queriendo tener en este caso privilegio alguno, se 
han puesto de su parte. Mas hay que admitir que este mufti no razona mal y, por el gran Alí, sin duda ha 
tenido que ser instruido en los principios de nuestra sacrosanta ley. Pues, dado que las mujeres son por 
naturaleza inferiores a nosotros, y que nuestros profetas nos dicen que nunca entrarán en el paraíso, ¿por 
qué tienen que leer un libro escrito únicamente para enseñar el camino del paraíso? (Carta XXIV - Rica a 
Iben, en Esmirna, pp. 98-100) 
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 España, paraíso de la Inquisición 

 
La Reforma luterana afectó sobre todo a Francia, Alemania y Centroeuropa. La Europa del Sur, 
principalmente España, Portugal e Italia, siguieron fieles al Papado. Desde Francia, se ve a España como 
una tierra de fanatismo religioso, donde la Inquisición quema herejes cada dos por tres. 
 

“CARTA XXIX - RICA A IBEN, EN ESMIRNA 
 El Papa es el jefe de los cristianos. Es un viejo ídolo al que se inciensa por costumbre. Antiguamente 
era temido incluso por los príncipes, pues los deponía con tanta facilidad como nuestros magníficos sultanes 
deponen a los reyes de Irimeta y Georgia. Pero ahora ya no se le teme. Se dice sucesor de uno de los 
primeros cristianos que llaman San Pedro, y ciertamente la herencia es muy rica, pues posee inmensos 
tesoros y tiene bajo su dominio un vasto país. 
 Los obispos son togados que están subordinados a él y bajo su autoridad cumplen dos funciones 
muy distintas: cuando están reunidos, hacen, como él, artículos de fe; pero en privado, casi su única función 
es eximir de que se cumpla la ley. Porque, como sabrás, la religión cristiana está llena de difíciles preceptos, 
y, dado que han estimado que es más fácil tener obispos que dispensen de los deberes que cumplir con ellos, 
se ha optado por lo primero en aras de la utilidad pública. De manera que si no se desea hacer el Ramadán; 
si uno no quiere someterse a las formalidades del matrimonio, si se desea romper los votos, si se quiere 
contraer matrimonio yendo contra la ley, y si, incluso, a veces no se quiere cumplir un juramento, se acude al 
obispo o al Papa, el cual otorga inmediatamente la dispensa. 
 Los obispos no hacen artículos de fe por iniciativa propia. Hay un número infinito de doctores, la 
mayoría derviches, que plantean entre ellos mil nuevas cuestiones relativas a la religión. Les dejan que 
discutan durante largo tiempo y la guerra dura hasta que una decisión acaba con ella. Igualmente, puedo 
asegurarte que nunca ha habido reino donde hayan tenido lugar tantas guerras civiles como en el de Cristo. 
 Los que publican una proposición nueva son calificados enseguida de herejes. Cada herejía tiene su 
nombre, que es, para los que creen en ella, el nombre que los une. Pero quien no quiere no es hereje: no 
tiene más que partir la diferencia por la mitad y dar una distinción a los que le acusan de herejía, y sea cual 
fuere ésta, inteligible o no, deja a un hombre más blanco que la nieve y puede hacer que le llamen ortodoxo. 
 Lo que te cuento sirve para Francia y Alemania, pues he oído decir que en España y en Portugal hay 
unos derviches que no se andan con bromas y queman a un hombre como si fuera paja. Si alguien cae en 
manos de esa gente, más le vale haber orado a Dios con unas bolitas de madera en la mano, haber llevado 
consigo dos trozos de trapo atados a dos cintas y haber estado alguna vez en una provincia que llaman 
Galicia. De lo contrario, el infeliz se vería en una situación harto embarazosa. Por mucho que jure como un 
carretero que es ortodoxo, bien podría suceder que no se pusieran de acuerdo en creer que tiene las 
cualidades necesarias para serlo y lo quemaran por hereje; por muchas distinciones que dé, no habrá 
distinción ninguna, y antes de que piensen en escucharle ya estará hecho cenizas. 
 Los demás jueces presumen que un acusado es inocente, pero éstos presumen siempre que es 
culpable: en caso de duda, tienen por regla decantarse por el rigor, tal vez porque creen que los hombres 
son malos. Pero, por otro lado, tienen tan buena opinión de ellos que nunca los creen capaces de mentir, por 
lo que aceptan el testimonio de los enemigos capitales, de las mujeres de mala vida y de los que ejercen 
profesiones infames. En sus sentencias hacen un cumplido a los que llevan una camisa de azufre, diciéndoles 
que les disgusta verlos tan mal vestidos, que son muy bondadosos, que detestan la sangre y que están muy 
afectados por haberlos condenado. Y para consolarse, confiscan todos los bienes de esos desgraciados en 
provecho propio. 
 ¡Dichosa la tierra habitada por los hijos de los Profetas! Allí estos tristes espectáculos son 
desconocidos. La santa religión traída por los ángeles se protege con su propia verdad y, para mantenerse, 
no necesita de esos violentos medios. 
 París, 4 de la luna de Chalval, 1712.” (pp. 108-110) 

 

 Sobre los efectos del vino 

 
“CARTA XXXIII. USBEK A REDI, EN VENECIA 
 El vino es tan caro en París por los impuestos que le ponen, que parece que se hubieran propuesto 
hacer cumplir los preceptos del divino Corán que prohíbe beberlo. Cuando pienso en los funestos efectos de 
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este licor, no puedo dejar de mirarlo como el regalo más temible que la naturaleza haya hecho a los 
hombres. No hay nada que haya mancillado más la vida y la reputación de nuestros monarcas que la poca 
templanza, la más venenosa fuente de sus injusticias y de sus crueldades. 
 Lo proclamo para vergüenza del género humano: la ley prohíbe a nuestros príncipes el uso del vino, 
pero ellos lo beben con un exceso que los convierte en infrahumanos; por el contrario, a los príncipes 
cristianos les está permitido, y no se nota que les haga cometer ninguna falta. El espíritu humano es pura 
contradicción: nos rebelamos fieramente con desenfreno licencioso contra los preceptos, y la ley, creada 
para hacernos más justos, a veces sólo sirve para hacernos culpables. 
 Pero, aunque desapruebo el uso de este licor que nos hace perder la razón, no condeno por ello el 
de las bebidas que nos alegran. Propio es de la sabiduría de los orientales el buscar remedios contra la 
tristeza con tanto ahínco como el que se pone para combatir las más peligrosas enfermedades. Cuando a un 
europeo le ocurre alguna desgracia, no tiene más recurso que leer a un filósofo llamado Séneca; pero los 
asiáticos, más sensatos y mejores físicos que ellos en esto, beben pócimas capaces de devolver la alegría y de 
atenuar el recuerdo de los males. 
 No hay nada más triste que los consuelos sacados de la necesidad del mal, de la inutilidad de los 
remedios, de la fatalidad del destino, del orden de la Providencia y de la desdicha de la condición humana. 
Querer consolar a un desdichado con consideraciones acerca de nuestra miserable condición es burlarse de 
él. Más vale sacar al espíritu de su cavilar y tratar al hombre como sensible en vez de tratarlo como racional. 
El alma, unida al cuerpo, está tiranizada por él sin cesar. Si el movimiento de la sangre es demasiado lento; si 
los espíritus animales no están bien depurados, si no hay una cantidad suficiente de ellos, nos invade el 
abatimiento y la tristeza; pero si tomamos pócimas que puedan cambiar la disposición de nuestro cuerpo, el 
alma vuelve a ser capaz de recibir impresiones que la alegren y experimenta un secreto placer al ver su 
organismo que recobra, por decirlo así, el movimiento y la vida. 
 París, 25 de la luna de Zilcadé, 1713.” (pp. 114-115) 

 

 Cristianos y musulmanes no son tan distintos 

 
“CARTA XXXV. USBEK A SU PRIMO GEMCHID, DERVICHE DEL BRILLANTE MONASTERIO DE TABRIZ 
 ¿Qué piensas de los cristianos, sublime derviche? ¿Crees que el día del juicio final serán tratados 
como los infieles turcos, los cuales servirán de montura a los judíos para llevarlos al trote hasta el infierno? 
Bien sé que no irán a la morada de los Profetas y que el gran Alí no ha venido por ellos. Pero, ¿crees tú que 
deben ser condenados a castigos eternos porque no han conocido la fortuna de tener mezquitas en su país, y 
que Dios los castigue por no haber practicado una religión que no les ha dado a conocer? Te puedo decir 
que, a menudo, he examinado a estos cristianos, que les he interrogado para ver si tenían alguna idea del 
gran Alí, que era el más hermoso de los hombres, y he constatado que jamás habían oído hablar de él. 
 No se parecen a esos infieles que nuestros sagrados Profetas hacían pasar a cuchillo porque se 
negaban a creer en los milagros del cielo; más bien se asemejan a esos infelices que vivían en las tinieblas de 
la idolatría antes de que la divina luz viniera a iluminar el rostro de nuestro gran Profeta. 
 Por otro lado, si se examina minuciosamente su religión, se podrá encontrar en ella una semilla de 
nuestros  dogmas. Muchas veces me he maravillado de los secretos que guarda la Providencia, quien, de esa 
manera, parece haberlos preparado para la conversión general. 
 He oído hablar de un libro de sus doctores que se titula La poligamia triunfadora, donde se prueba 
que también a los cristianos se les ordena ser polígamos. Su bautismo se asemeja a nuestras abluciones 
legales, y sólo yerran en la eficacia que otorgan a esta primera ablución, pues creen que vale por todas las 
demás. Sus sacerdotes y sus monjes oran como nosotros, siete veces al día. Esperan gozar de un paraíso 
donde han de disfrutar de mil delicias por medio de la resurrección del cuerpo. Al igual que nosotros, tienen 
ayunos estipulados y mortificaciones con las que esperan apaciguar la divina misericordia. Rinden culto a los 
ángeles buenos y desconfían de los malos. Aceptan con santa credulidad los milagros que Dios realiza a 
través del ministerio de sus servidores. Reconocen, como nosotros, la insuficiencia de sus méritos y la 
necesidad de tener un intercesor ante Dios. En todas partes, veo el mahometismo, aunque en ningún lado a 
Mahoma. Por mucho que se haga, la verdad se manifiesta y vence siempre a las tinieblas que la envuelven. 
Llegará un día en que, en la Tierra, el Eterno sólo vea verdaderos creyentes; el tiempo, que todo lo consume, 
destruirá también los errores y todos los hombres se asombrarán al verse bajo el mismo estandarte; todo, 
hasta la ley, quedará aniquilado y los divinos ejemplares serán sacados de la tierra y llevados a los celestiales 
archivos. 
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 París, 20 de la luna de Zilhagé, 1713.” (pp. 117-118) 
 

 El viejo rey de Francia, Luis XIV 

 
“CARTA XXXVII USBEK A IBEN, EN ESMIRNA 
 El rey de Francia es viejo. En nuestra historia, no hay ejemplo de un monarca que haya reinado durante tanto 
tiempo. Dicen que posee en grado muy elevado el talento de hacer que le obedezcan; con el mismo acierto 
gobierna su familia, su corte y su Estado. A menudo, le han oído decir que, de todos los gobiernos del mundo, el 
que más le agrada es el de los turcos o el de nuestro augusto sultán, tanto se interesa por la política oriental. 
 He estudiado su carácter y he encontrado en él contradicciones que no puedo entender. Por ejemplo, tiene 
un ministro de sólo dieciocho años y una amante que tiene ochenta; ama su religión y no aguanta a los que dicen 
que es necesario cumplir rigurosamente sus preceptos; aunque huya del tumulto de las ciudades y no se 
prodigue demasiado en público, sólo se ocupa, de la mañana a la noche, de que hablen de él; le gustan los 
trofeos y las victorias, pero teme tanto ver un buen general a la cabeza de sus ejércitos como debería temerlo si 
lo viera al mando de un ejército enemigo. Creo que sólo le ha ocurrido a él poseer más riquezas que cuantas 
podría esperar un príncipe y al mismo tiempo sentirse agobiado por una pobreza que ningún individuo podría 
aguantar. 
 Le gusta gratificar a los que le sirven; pero premia con tanta generosidad la asiduidad, o más bien, la 
ociosidad de sus cortesanos, como las esforzadas campañas de sus capitanes. A menudo, estima más al que le 
desviste o le da la servilleta cuando se sienta a la mesa, que al que le ha conquistado ciudades o ganado batallas. 
No cree que la grandeza de un soberano deba tener límites en la distribución de gracias, y sin indagar si el que 
colma de bienes es hombre de mérito, cree que ha de serlo porque él lo ha elegido: de manera que le han visto 
otorgar una pequeña pensión a uno que había huido dos leguas, y dar un importante puesto de gobernador a 
otro que había huido cuatro. 
 Es magnífico, sobre todo en sus edificios, y tiene más estatuas en los jardines de su palacio que habitantes en 
una gran ciudad. Su guardia es tan fuerte como la del príncipe ante quien se rinden todos los tronos; igualmente 
numeroso su ejército, grandes sus medios e inagotables sus finanzas. 
 París, 7 de la luna de Maharram, 1713.” (pp. 120-122) 

 
 

 Sobre la tolerancia religiosa: árabes, judíos, protestantes y católicos 

 
“CARTA LX. USBEK A IBEN, EN ESMIRNA 
 Me preguntas si hay judíos en Francia. Has de saber que allí donde hay dinero, hay judíos. Me preguntas qué 
hacen. Exactamente lo mismo que en Persia: nada se parece más a un judío de Asia que un judío europeo. 
Al igual que en nuestra tierra, ostentan ante los cristianos una inquebrantable obsesión por su religión que linda 
con la locura. La religión judía es un viejo tronco del que han salido dos ramas que se han extendido por toda la 
tierra, o sea: el mahometismo y el cristianismo; o más bien, es una madre que ha dado a luz dos hijas que le han 
causado mil heridas, pues, en asunto de religión, los parientes más cercanos son los más encarnizados enemigos. 
Pero, aunque haya recibido malos tratos, no deja de estar orgullosa de haberlas traído a este mundo, y se sirve 
de una y de otra para abarcar todo el orbe, mientras que, por otro lado, su venerable vejez abarca hasta los 
tiempos más remotos. 
 Los judíos se consideran fuente de santidad y origen de toda religión. Por el contrario, a nosotros nos miran 
como a herejes que han cambiado la ley, o mejor dicho, como a judíos rebeldes. 
 Si el cambio se hubiera hecho gradualmente, creen que habrían sido fácilmente seducidos; pero como se 
hizo de manera repentina y brusca, y como pueden señalar el día y la hora del nacimiento de una y otra religión, 
se escandalizan de que tengamos un origen conocido en el tiempo y se mantienen fieles a una religión que nació 
con el mismo mundo. 
 Nunca habían tenido en Europa tanta paz como la que hoy disfrutan. Los cristianos empiezan a despojarse de 
ese espíritu de intolerancia que los animaba. España conoció graves aprietos por haberlos expulsado y Francia se 
ha resentido persiguiendo a unos cristianos cuya creencia era algo diferente de la del príncipes». Todos se han 
dado cuenta de que el celo por querer imponer una religión es bien distinto que el fervor que por ella se ha de 
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tener, y que para amarla y observar sus mandamientos, no es necesario ni odiar ni perseguir a los que no la 
profesan. 
 Sería deseable que también en ese tema nuestros musulmanes pensaran de manera tan sensata como los 
cristianos; que de una vez por todas se pudiera firmar la paz entre Alí y Abubeker, y que dejásemos a Dios que se 
encargara de decidir qué méritos hay que atribuir a cada uno de esos sagrados profetas. Desearía que los 
honráramos con actos de veneración y respeto, y no con vanas preferencias, y que hiciéramos todo lo posible por 
merecer su protección, sea cual fuere el lugar en que Dios los haya situado, sea éste a su derecha o a los pies de 
su trono. 
 París, 18 de la luna de Saphar, 1714.” (pp. 160-161) 

 

 Sobre la Académie Française 

 
“CARTA LXXIII RICA A *** 
 He oído hablar de una especie de tribunal que llaman Academia francesa. No hay otro tribunal menos 
respetado en el mundo, pues dicen que en cuanto ha dictaminado algo, el pueblo anula sus sentencias y le 
impone leyes que está obligado a seguir. 
 Hace poco tiempo que, para reafirmar su autoridad, sacó un código con sus resoluciones. Ese hijo de tantos 
padres ya era casi viejo cuando nació y, aunque fuera legítimo, un bastardo que había visto la luz antes que él 
casi lo había ahogado al poco de venir al mundo. 
 Los miembros que componen este tribunal no tienen otro cometido que charlar sin límites; el elogio se 
instala de la manera más natural en su eterno parloteo y, una vez iniciados en sus misterios, se apodera de ellos 
un furor panegírico que ya no les abandona nunca. 
 Este cuerpo cuenta con cuarenta cabezas llenas de retórica, de metáforas y de antítesis; sus bocas sólo 
hablan con exclamaciones; sus oídos siempre desean ser acariciados por la cadencia y la armonía. En cuanto a sus 
ojos, es como si no existieran, pues, al parecer, su función es hablar y no ver. Es un cuerpo que apenas se tiene 
en pie, porque el tiempo, que es su azote, hace que vacile continuamente destruyendo todo lo que ha hecho. 
Antaño se decía que sus manos eran ávidas. No te diré nada al respecto, que decidan los que saben del asunto 
más que yo. 
 Estas extravagancias, ***, nunca se ven en Persia. Nosotros no somos dados a esas extrañas y singulares 
instituciones, siempre buscamos ser naturales en nuestras llanas costumbres y nuestros sencillos modales. 
 París, 7 de la luna de Zilhagé, 1715.” (pp. 188-189) 
 

 Sobre los eruditos a la violeta 

 
“CARTA CXLIV. RICA A USBEK 
 Hace algunos días, en una casa de campo a la que había ido, coincidí con dos eruditos que aquí son muy 
célebres. Su carácter me pareció admirable. La conversación del primero, muy apreciada, se reducía a lo 
siguiente: "Lo que digo es verdad porque lo digo yo." La conversación del segundo era diferente: "Lo que no he 
dicho no es cierto porque no lo he dicho yo." 
 El primero me cayó bastante bien porque un hombre terco no me molesta; en cambio, uno impertinente, me 
resulta insoportable. El primero defiende sus opiniones, que son su tesoro, mientras que el otro ataca las 
opiniones de los demás, que son patrimonio de todos. 
 ¡Oh, querido Usbek, qué mal le sienta la vanidad a los que tienen una dosis mayor que la natural y necesaria 
para su propia conservación! Esas personas pretenden ser admiradas a fuerza de ser desagradables. Quieren ser 
superiores cuando ni siquiera son iguales a los demás. 
 ¡Hombres modestos, venid para que os abrace! Sois la dulzura y el encanto de la vida. Creéis no tener nada y 
yo os digo que poseéis todo. Pensáis que no humilláis a nadie y humilláis a todos. Y, cuando os comparo en mi 
mente con esos hombres prepotentes que veo por todas partes, los hago bajar de su estrado para arrojarlos a 
vuestros pies. 
 París, 22 de la luna de Chahban, 1720.” (pp. 326-327) 

 


